Historia de Madrid. 
La fundación de Mayrit 
En el siglo IX, el emir Mohammad ben Abd al-Rahmman funda la fortaleza de Mayrit.
Mayrit fue fundada por el emir Mohammad ben Abd al-Rahmman en el siglo IX, en una terraza del río Manzanares. Esta fortaleza musulmana, cuya extensión no sobrepasaba las 17 hectáreas, estaba formada por la Almudaina (la ciudadela) y por la Medina (barrios de la ciudad). 
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La fortaleza de Mayrit fue fundada entre el 850 y el 886 por el emir Mohammad ben Abd al-Rahmman, en una de las terrazas del río Manzanares. Se encontraba a unos 600 metros de altitud sobre el nivel del mar y protegida por una pendiente natural de 70 metros de altura con respecto a la vega del río. A su ventajosa ubicación defensiva se añadía su posición estratégica, como cruce de caminos entre las dos mesetas y punto clave para el control de la sierra norte mediante un sofisticado sistema de señales ópticas.

Este Mayrit estaba formado por la Almudaina (del árabe al-mudayna, que significa ciudadela) y por la Medina (barrios de la ciudad), y su extensión no sobrepasaba las 17 hectáreas. 

La Almudaina y la Medina 

La Almudaina tenía una función eminentemente militar, ocupaba 7 hectáreas de superficie y estaba situada en el espacio que hoy ocupa el Palacio Real, la plaza de la Armería y la Catedral de Nuestra Señora de la Almudena. Estaba resguardada del exterior por un perímetro amurallado de 1273 metros de longitud, formado por lienzos de cantería y torres defensivas, y al que se tenía acceso a través de tres puertas, llamadas de la Vega, de Santa María y de la Sagra.

El edificio más importante era el alcázar o castillete, situado más o menos donde hoy se encuentra el Palacio Real, y en él tenía su residencia el gobernador (cadí). Otro de los edificios importantes era la mezquita o aljama, seguramente construida en tiempos de Abderramán III, que estuvo situada sobre la actual calle Mayor esquina a la calle Bailén. Según la tradición, después de la conquista cristiana se convirtió en parroquia cristiana bajo la advocación de Santa María de la Almudena.

La Medina, situada al este y sur de la Almudaina, tenía una extensión de unas 10 hectáreas de superficie y estaba formada por dos barrios. Estos, uno de población musulmana y otro mozárabe, estaban separados por el antiguo arroyo de San Pedro que discurría por la actual calle de Segovia.

En el barrio mozárabe, que era el más pequeño, se encontraba el templo parroquial de San Andrés pues los musulmanes permitían una cierta libertad de culto. Algunos documentos del siglo XVI atestiguan que en los extramuros de la ciudad hubo un cementerio musulmán que estaba situado en torno a la zona de la actual plaza de la Cebada.

Apenas se conservan restos de esta época, todo lo más, alguna parte de la muralla situada en la Cuesta de la Vega, descubierta por el arabista J. Oliver Asín en 1950 y declarada Monumento Nacional en 1954.
Madrid del siglo XI al XV 
Bajo órbita cristiana, Madrid desempeñó un papel fronterizo y militar de primer orden.
La Reconquista 

Tras la Reconquista, Madrid continuó ejerciendo un papel fronterizo y militar de primer orden, creciendo y sentando las bases de su desarrollo comercial. 
Cristianos y musulmanes 
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La toma de Toledo por Alfonso VI en el año 1085 implicó que ciudades, castillos y fortalezas como Santa Olalla, Maqueda, Alamín, Canales, Talamanca, Uceda, Hita, Ribas, Guadalajara y el propio Madrid, capitularan sin oponer resistencia. Sin embargo, bajo órbita cristiana Madrid siguió desempeñando un papel fronterizo y militar de primer orden, debido a que entre finales del siglo XI y durante el siglo XII, primero, los almorávides y, después, los almohades  protagonizaron feroces ofensivas contra el reino de Toledo y su entorno. Esto hizo que la ciudad creciera poco y que a lo largo del siglo XI se construyera la muralla cristiana. Ésta envolvía un perímetro urbano de 33 hectáreas, se articulaba con torres semicirculares formadas con paños de pedernal y contaba con cuatro puertas de acceso llamadas de Balnadú, de Guadalajara, Cerrada y de Moros.

La reconquista tuvo efectos inmediatos para la población, como el desplazamiento espacial de los musulmanes a la morería, en la zona sur de la ciudad, cuando los cristianos ocuparon los antiguos barrios musulmanes de la medina.

Las nuevas circunscripciones se organizaron en torno a pequeños templos parroquiales y, así, se constituyeron las características colaciones urbanas medievales. Según el fuero de 1202 estas parroquias eran las de Santa María, San Andrés, San Pedro, San Justo, San Salvador, San Miguel de los Octoes, San Juan, San Nicolás, San Miguel de la Sagra y Santiago. De esta época sólo se conservan algunas partes del templo de San Nicolás (fragmentos de la torre y arcos califales). 


Los arrabales 

Próximo a la ciudad, en la zona nororiental se emplazó el primer arrabal de la ciudad. Su origen está vinculado a la fundación monástica de San Martín quien obtuvo del rey Alfonso VII el privilegio de carta puebla en 1125.

A comienzos del siglo XIII la ciudad comenzó una discreta repoblación, apoyada por algunos privilegios reales como el Fuero, concedido y sancionado en 1202 por Alfonso VIII, y por la disminución de los ataques de los almohades. También surgieron las nuevas fundaciones monásticas de San Francisco (1217) y de Santo Domingo (1218), que se ubicaron en los extramuros de la ciudad con el apoyo de la villa y del rey.

Durante el siglo XIV se consolidó el casco urbano que envolvía la muralla del siglo XII y se crearon los nuevos arrabales de San Ginés y de Santa Cruz, cuyo origen se debió a la existencia en estos lugares de unas ermitas primitivas.

Al dinamismo urbano de Madrid contribuyeron las repetidas celebraciones de las Cortes castellanas y las numerosas estancias de los monarcas de la dinastía Trastámara en el Alcázar. Pero además, la conversión del concejo en regimiento, por merced de Alfonso XI en 1346, ratificaba la importancia creciente de Madrid en la Corona de Castilla, aunque supusiera la pérdida de autogobierno que el Fuero de 1202 había dado a la ciudad.

Durante la primera mitad del siglo XV se siguieron ocupando los solares que quedaban entre las cavas de la muralla y entre los arrabales de San Martín, San Ginés y Santa Cruz, hasta entonces utilizados como muladares o basureros. Como también se colmató el espacio vacío que había en las cabeceras de los caminos de Alcalá, de Atocha y de Toledo. La ocupación de este espacio denota que el crecimiento natural de Madrid se desarrolló principalmente en sentido este por el camino de Alcalá. Las políticas concejiles de ocupación del suelo incrementaron la diferenciación social existente en la ciudad.

Los arrabales fueron ocupados por las clases populares y las minorías judía y morisca, y la villa vieja, delimitada por la muralla del siglo XII, fue ocupada por una élite social que comenzó a construir casas señoriales como la casa de los Luján o de los Bozmediano. 

Desarrollo comercial 

También se fundaron pequeños hospitales, como el del Campo del Rey (1418) -posteriormente llamado de la Caridad-, el de San Andrés (1428), el de Pestosos (1438) –ubicado en las inmediaciones de la actual plaza de Alonso Martínez-, el de Santa Catalina de los Donados (1460) y, entre otros, la leprosería de San Lázaro y el de San Ginés, cuyas fundaciones podrían remontarse a la época árabe y al siglo XI respectivamente.

Otra de las realizaciones importantes fue la construcción de una nueva cerca que envolvía el tejido urbano que se había ido formando en los arrabales. Conocida como cerca de Enrique IV, se cree que su construcción fue posterior a 1463 y no debió tener la solidez de las antiguas murallas. Sólo se conocen los nombres de sus puertas: de Toledo, de Atocha, del Sol, Postigo de San Martín y de Santo Domingo.

Fue en este mismo año cuando Enrique IV, al conceder a Madrid el privilegio de mercado franco, permitió sentar las bases de su futuro desarrollo comercial. Sin embargo, la guerra de sucesión castellana desatada a la muerte de Enrique IV (1474) supuso para la ciudad un periodo de estancamiento.

El Marqués de Villena, partidario de Juana la Beltraneja, al apoderarse del Alcázar obligó a la futura reina Isabel a sitiarlo en 1475, con lo que se produjo la destrucción de gran número de casas. Pero a pesar de los estragos que produjo la guerra, Madrid se recuperó pronto y siguió creciendo a través de las nuevas reformas que iban impulsando los Reyes Católicos, como la conocida regulación del mercado del arrabal y su ordenación urbana en 1480.
Madrid en el siglo XVI 
Felipe II establece la corte de la monarquía hispana en Madrid
Madrid se convierte en la sede permanente de la Corte 

En 1561, Felipe II designó a Madrid como sede permanente de la Corte. Este acontecimiento va a ser determinante en la evolución de todos los aspectos históricos, sociales y económicos de Madrid y su territorio. 

Crecimiento urbano 
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A finales del siglo XV la población de Madrid había alcanzado una población cercana a los 12.000 habitantes y prácticamente la totalidad del suelo urbano había sido ocupado con nuevas edificaciones.

El tejido urbano también se fue diversificando con nuevas fundaciones como el convento de Santa Clara (1460), el Hospital de la Latina (1499), el Monasterio de San Jerónimo el Real (1503), la Concepción Jerónima (1509), la Concepción Francisca (1512), la Capilla del Obispo (1520), Nuestra Señora de Atocha (1523) y el traslado en 1529 del Hospital de Corte o del Buen Suceso a la Puerta del Sol.

En 1535 la ciudad había alcanzado 72 hectáreas de superficie, registrándose la mayor ocupación del suelo después de la guerra de las Comunidades (1520-1521). Esta guerra se sufrió en Madrid con especial virulencia por ser la mayoría de su población comunera, a excepción de los que se refugiaron en el Alcázar. A esta tendencia se sumaron las nuevas fundaciones conventuales de San Felipe el Real (1546), de Antón Martín (1552) y de las Descalzas Reales (1559). 


La Corte en Madrid 

Las reformas que emprendió Carlos I en el Alcázar madrileño a partir de 1536, para darle un aspecto más cortesano y palaciego, junto con otros condicionantes políticos y jurisdiccionales fueron determinantes para llevar a Felipe II a establecer en 1561 la corte de la monarquía hispana en Madrid.

Esta decisión tuvo una enorme repercusión para la ciudad pues además de convertirse en la residencia del rey, su familia y su séquito, también implicaba la llegada a la ciudad de los aparatos centrales del Estado y de continuas oleadas de inmigrantes atraídas por el influjo de la corte.

La ciudad casi cuadriplicó su superficie en poco tiempo, al pasar de las 72 hectáreas que tenía de extensión en 1535 a 134 hectáreas en 1565 y a 282 a finales del siglo. De la misma forma, el caserío urbano compuesto en 1563 por 2.520 inmuebles, pasó a 4.000 en 1571, y rebasó los 7.590 en las postrimerías del reinado de Felipe II; es decir, el número de casas se multiplicó por 3, lo que supone una construcción de 150 viviendas anuales.

Los datos de la población también son reveladores; si en 1561 la villa tenía unos 12.700 habitantes, creció hasta 42.000 en 1571, hasta 55.000 en 1584 y alcanzó los 90.000 en 1597. En apenas 40 años, la población madrileña se había multiplicado por 4 veces y media, rebasando con creces la tasa de crecimiento anual de las ciudades castellanas, y convirtiéndose en una de las 20 ciudades más pobladas de Europa. 


Los ejes principales 

El nuevo caserío de la ciudad se fue estableciendo entorno a los caminos que llegaban a la Villa (Alcalá, Carrera de San Jerónimo, Atocha, Embajadores, Toledo...) y de esta manera, se fueron estructurando los ejes principales que todavía discurren por lo que se ha venido llamando el Madrid de los Austrias. También se realizaron reformas urbanas importantes: la apertura de la calle Segovia en 1577 hasta su encuentro con el puente homónimo, que años antes había construido Juan de Herrera, y se procedió al derribo de las murallas medievales y buena parte de sus puertas para poder ampliar las calles y crear nuevas plazas comerciales, como la conocida plaza del Arrabal (1581), cuyo solar ocupa hoy la plaza Mayor.

Atraídos por el “efecto Corte” se van a instalar en la ciudad numerosos artesanos, comerciantes, aristócratas y nuevas ordenes religiosas en conventos como los de la Victoria (1561), Santísima Trinidad (1562), La Merced (1564), el Carmen Calzado (1573), Santo Tomás (1583), los de Santa Ana y San Hermenegildo (1586), el de Doña María de Aragón (1590), y, entre otros, el de Agustinos Recoletos (1592). 


"Casas a la malicia" 

Pero la llegada de la corte a Madrid no sólo trajo “bondades”, pues para poder alojar al sequito real, a los funcionarios, a la nobleza y a los prelados, el rey ordenó que se requisara el 20% de las casas de la ciudad para poder alojar en ellas a tan selectos inmigrantes. Como no eran suficientes, al poco tiempo y en virtud del derecho conocido como Regalía de Aposento, se ordenó reservar la mitad de las viviendas madrileñas para estos fines.

Lógicamente, muchos madrileños optaron por construir y transformar el interior de sus casas de forma que fuera imposible hospedar a los servidores del rey. Estos inmuebles que fueron denominados “casas a la malicia” sirvieron de poco, pues todas las casas que impedían el obligado alojamiento fueron gravadas con un nuevo impuesto. Los fondos obtenidos de la nueva tasa fiscal se emplearían en sufragar los gastos de hospedaje de los servidores de la Corona. 

Madrid en el siglo XVII 
Madrid inició un programa de construcciones públicas para equiparar su aspecto físico a su papel político.
La Corte vuelve a Madrid 
En 1606, Madrid, tras acoger de nuevo a la Corte, inició un programa de construcciones públicas para equiparar su aspecto físico a su papel político. Destaca la ordenación del espacio urbano de la Plaza Mayor y la construcción de la Casa de la Villa. 

Construcciones públicas 
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El siglo XVII empieza en Madrid con un periodo de incertidumbre y recesión motivado por el traslado de la Corte a Valladolid (1601-1606). Esta controvertida decisión, cuyo principal beneficiario fue el Duque de Lerma, valido de Felipe III, originó una crisis generalizada. Entre otras consecuencias,  provocó la salida de la ciudad de aproximadamente 50.000 a 60.000 personas.

En 1606, Felipe III y el Duque de Lerma acordaron que la Corte volviera a trasladarse otra vez a Madrid. La razón, un donativo de 250.000 ducados que el concejo de la ciudad tuvo que pagar al Rey y su valido. Tras el retorno de la Corte, se inició un programa de construcciones públicas para equiparar el aspecto físico de la ciudad a la realidad de su papel político, un programa parejo a la progresiva intensidad que iban tomando las manifestaciones sociales y culturales del barroco. Era el Madrid de Cervantes, Quevedo, Góngora, Lope de Vega, Calderón, Tirso de Molina, Velázquez, Alonso Cano y Rubens, una época de grandes actuaciones urbanas y de intensa actividad cultural. 


La Plaza Mayor y el Palacio del Buen Retiro 

Entre 1617 y 1619 se ordenó el espacio urbano de la Plaza Mayor mediante la construcción de un recinto cerrado con fachada uniforme y regular. Este proyecto, obra de Juan Gómez de Mora, culminaba la transformación de la antigua plaza del arrabal en una plaza cortesana.

En 1632, con la reforma del Cuarto Real que había junto al Monasterio de los Jerónimos, el arquitecto Alonso de Carbonell inició la construcción del palacio del Buen Retiro, un lujoso conjunto palaciego con jardines, seis ermitas, estanques y lagos, que se emplearía como lugar de retiro y descanso de los soberanos.

Se construirán también nuevos edificios institucionales como la Cárcel de Corte (1629-1636) y la Casa de la Villa, además de palacios como el del Duque de Uceda, casas comunes de estilo madrileño. Y, también, un gran número de edificios religiosos, sobre todo conventos como el Noviciado de Jesuitas (1602), los conventos de Jesús Nazareno (1606), la Carbonera (1607), las Trinitarias de San Ildefonso (1609), la Encarnación (1611), el Sacramento (1615), las Calatravas (1623), San Cayetano (1644), Comendadoras de Santiago (1650), San Pascual (1683), o Santa Teresa (1684), así como la iglesia de San Antonio de los Alemanes (1606), o la capilla de San Isidro (1657), junto a la parroquia de San Andrés.

El caserío también siguió creciendo hasta alcanzar en el primer tercio del siglo XVII una población cercana a los 130.000 habitantes y una extensión de 400 hectáreas, a las que habría que añadir otras 300 hectáreas correspondientes a los reales sitios (Palacio del Buen Retiro, Campo del Moro). 

Suministro de agua potable 

Bajo este contexto, el concejo y la Corona desarrollaron algunas iniciativas para remozar el caserío existente y paliar la carestía de infraestructuras. Así, empezaron a construirse los conocidos viajes de agua, como el de Amaniel (1614-1616), con objeto de suministrar agua potable al Alcázar, a varias fuentes públicas, a casas particulares y conventos, a la vez que se iban consolidando nuevas plazas públicas (la de la Cebada, Mayor y Balnadú).

Sin embargo, las dimensiones que había alcanzado la ciudad se mantendrán prácticamente inalterables durante los próximos doscientos años. Esto se debió a la construcción en 1625 de una nueva cerca que envolvía la ciudad y que tenía la finalidad de fiscalizar, a través de sus puertas, los abastos que entraban en la ciudad.

Durante el reinado de Carlos II (1665-1700), último de la Casa de Austria, la efervescencia urbanística que había conocido la ciudad se había desvanecido cuando todavía reinaba su padre. 

Madrid en el siglo XVIII  

Un periodo de grandes reformas y actuaciones urbanas, realizadas en su mayoría durante el reinado de Carlos III.
 La llegada de los Borbones a España 

Los Borbones desarrollaron distintas iniciativas políticas, sociales y culturales con el fin de reflejar la imagen del poder real de la nueva dinastía. Las reformas urbanas más importantes, los proyectos del Prado de San Jerónimo y de la Cuesta de San Vicente, se realizaron durante el reinado de Carlos III. 

Los Borbones 
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La muerte de Carlos II sin sucesión en el año 1700 permitió la instauración en el trono de España de la Casa de Borbón, aunque pagando el precio de una larga Guerra de Sucesión (1700-1713) que no sólo a afectó a los territorios hispanos, sino también al resto de las potencias europeas.

El siglo XVIII será para Madrid un periodo de grandes reformas y actuaciones urbanas, realizadas en su mayoría durante el reinado de Carlos III. No obstante, durante el reinado de Felipe V y su hijo Fernando VI se produjo la ordenación urbana de la periferia de la ciudad. Así, en un primer momento y bajo el corregimiento del Marqués de Vadillo (1715-1730) se ordenó la zona sur-occidental. El objetivo era crear una nueva relación urbana entre la ciudad y el río Manzanares, por lo que se construyó un camino que comunicaba con el nuevo Puente de Toledo (1719-1732). 

Poco tiempo después se remodeló el entorno de la nueva puerta de Atocha con los paseos de Atocha (1733-1736), de las Delicias (1754) y se integró en el trazado viario el Santuario de Santa María de la Cabeza. Al norte de la ciudad también se ornamentó el nuevo camino de Areneros y se construyó la Puerta de San Vicente (1724-1728). 


El Prado de San Jerónimo y la Cuesta de San Vicente 

Con motivo del incendio del Alcázar en 1734 y el traslado de la corte al Buen Retiro, los impulsos reformadores se trasladaron al eje formado por los prados viejos de San Jerónimo. De estos proyectos se encargaron los arquitectos Corona y Guiz (1744),  y en 1757 F.Gangle proyectó los bulevares del norte (actuales calles de Génova, Sagasta, Carranza y Alberto Aguilera). Pero el incendio no sólo afectó a la ordenación urbana de la ciudad sino que propició la construcción a partir del 7 de abril de 1738 del edificio más importante de todo el periodo: el Palacio Real. El 1 de diciembre de 1764, Carlos III y su familia fueron los primeros en habitarlo.

Fue precisamente durante el reinado de Carlos III cuando se realizaron las reformas urbanas más importantes del periodo. En 1767 se pusieron en marcha los proyectos del Prado de San Jerónimo (1767-1784) y de la Cuesta de San Vicente (1767-1777).

El primero, proyectado por José de Hermosilla, venía a integrar en la trama urbana el espacio que había entre la ciudad y el conjunto palatino del Buen Retiro, mediante la creación de un paseo. Éste fue embellecido por vías arboladas y por las fuentes de la Cibeles, Neptuno y las Cuatro Estaciones o de Apolo. La obra se remató con el arreglo y ornato del primer tramo de la calle de Alcalá, que desembocaba en la nueva Puerta de Alcalá (1774-1778), y con la remodelación del paseo, que por el sudeste se dirigió hacia el Convento de Nuestra Señora de Atocha. En 1775 se hizo cargo de las obras Ventura Rodríguez, encargándose del diseño final de las fuentes y añadiendo al proyecto original las cuatro fuentecillas del cruce de la calle de Huertas y la fuente de la Alcachofa junto a la Puerta de Atocha.

La remodelación del entorno del nuevo Palacio Real, de la Cuesta de San Vicente (1767-1777), no tuvo el éxito deseado por la ingente obra de ingeniería que hubo que realizar para suavizar la pendiente que comunicaba el palacio con el Camino del Pardo. Esto obligó a realizar una profunda reestructuración del Paseo de la Florida, el Camino de El Pardo y la Cuesta de San Vicente.   

Nuevas construcciones 

Otras actuaciones vinieron a completar la remodelación y arbolado de los caminos de la periferia, como los paseos del sur (1775-1780), la terminación de los accesos de la Puerta de Atocha y la solución final que adoptó la caminería de este último lugar para comunicar con el fallido proyecto del Canal del Manzanares. Pese a estas realizaciones urbanas, orientadas más que nada a mejorar los entornos palaciegos, lo cierto es que la ciudad apenas había crecido, y sólo se pudieron ocupar los espacios semiurbanos que quedaban junto a la cerca de 1625. Las cifras hablan por sí mismas, pues tan sólo se sumaron 100 hectáreas a las 700 que tenía la ciudad en 1625, y eso que la población había alcanzado algo más de 150.000 habitantes a mediados del siglo XVIII, para alcanzar los cerca de 190.000 a finales de la centuria.

No obstante, se asiste a una renovación de las residencias nobiliarias con la construcción de los palacios de Miraflores, Tepa, Ugena, Perales, Grimaldi, y sobre todo los de Liria y Buenavista. Vinculado a las reformas administrativas será importante la construcción de la Casa del Correo, de la Real Casa de la Aduana y de la Real Casa de Postas, junto con nuevas instituciones científicas y culturales impulsadas por la Ilustración. De éstas destacan: la Biblioteca Real, (1712), la Real Academia Española de la Lengua (1713), la Real Academia de la Historia (1738), la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (1752), La Sociedad Económica Matritense de Amigos del País (1775), el Jardín Botánico (1781), y el Observatorio Astronómico, además del proyecto de Gabinete de Historia Natural. 

Madrid en 1845 
Los acontecimientos históricos alteraron profundamente la sociedad y la fisonomía urbana de la ciudad.
La construcción del nuevo Estado constitucional 

Durante las cuatro primeras décadas del siglo XIX se asiste a un periodo de profundos cambios en todos los ámbitos de la sociedad, que tuvieron como telón de fondo una creciente dicotomía entre lo nuevo y lo antiguo que suponía la construcción del nuevo Estado constitucional. 


Acontecimientos históricos 
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En las cuatro primeras décadas del siglo XIX se produjeron acontecimientos muy importantes que alteraron profundamente la sociedad y la fisonomía urbana de la ciudad: Guerra de la Independencia, revolución liberal burguesa, el reinado de José I Bonaparte, la reacción absolutista de Fernando VII, las experiencias políticas del Trienio Liberal (1820-1823), la gestación en 1834 del Estado liberal y la primera Guerra Carlista.

La ciudad no fue inmune a todos estos acontecimientos, más aún cuando a partir de 1834 adquirió el rango de capital del Estado. Así, entre 1808 y 1843 la morfología urbana registra un proceso de doble destrucción, por un lado, el que provocó la Guerra de Independencia (Real Sitio del Buen Retiro), y, por otro lado, la destrucción programada de algunas zonas que perseguían intereses urbanísticos como resultado de los procesos desamortizadores. 


José I Bonaparte 

Los primeros derribos programados se produjeron durante el reinado de José I Bonaparte entre 1809 y 1810, lo que le valió el apodo de 'rey plazuelas', ya que donde antes hubo conventos luego se abrieron plazas (Santa Ana, Cortes, Mostenses, San Martín, Ramales). No obstante, y pese a lo que Bonaparte representaba, lo cierto es que con estas plazas se le dio un aspecto más racional y funcional a la ciudad. Prueba de ello fue la creación en estos momentos de la Plaza de Oriente, si bien las obras continuaron con la construcción paralela del Teatro Real durante el reinado de Fernando VII, hasta su culminación a mediados de la centuria.

La creación de los primeros cementerios en las afueras de la ciudad también se debió a Bonaparte (Generales del Norte y del Sur), proceso que continuó durante el reinado de Fernando VII y décadas posteriores con la construcción de las conocidas sacramentales (San Isidro, San Nicolás, San Ginés...).

Las mejoras de la ciudad se completaron con el arreglo de unos pocos jardines y la construcción de nuevas dependencias de recreo en el Buen Retiro (jardines del Reservado, Casita del Pescador, Casa de Fieras...), pues después de la Guerra de Independencia del antiguo palacio sólo quedaron en pié el Salón de Reinos –actual Museo del Ejército- y el Salón de Baile –Casón del Buen Retiro-. 


El alcalde José Vizcaíno 

La consolidación definitiva del régimen liberal tras la muerte de Fernando VII (1833) y la promulgación del Estatuto Real (1834) posibilitaron la aparición de nuevas instituciones afines al nuevo sistema político constitucional -como el Senado y el Congreso de los Diputados- y de otras instituciones. Entre éstas destaca la Universidad Central, aunque en realidad se trató del traslado a la capital de la antigua Universidad Complutense desde su emplazamiento original en Alcalá de Henares.

Bajo el nuevo régimen político la ciudad se comenzaría a analizar como un todo y no como un escenario cortesano. Una de las primeras medidas consistió en reorganizar la administración local (1834-1836) bajo el mandato de José Vizcaíno, conocido como Marqués viudo de Pontejos. Este personaje, que fue el primer alcalde constitucional de Madrid, también se encargó de la reforma del paseo de las Delicias de Isabel II, más tarde llamado de la Fuente Castellana (tramo del actual paseo de la Castellana que se extiende entre las plazas de Colón y Emilio Castelar). 


La desamortización 

Al mismo tiempo, el gobierno liberal presidido por Mendizábal puso en marcha la conocida desamortización eclesiástica de 1836, proceso que sumergió a la ciudad en un periodo de enorme confusión. Así, junto a las operaciones de derribo con proyectos apresurados y parciales de nuevas alineaciones de calles y plazas, se produjo un continuo baile de usos públicos para edificios desamortizados pero no enajenados. Plazas como las del Progreso, Tirso de Molina, de Bilbao, Vázquez de Mella,  y calles como las de Jerte, Recoletos y Villanueva tuvieron su origen en este proceso.

Por último, hay que hacer referencia a los edificios y monumentos más emblemáticos que se construyeron durante el periodo, entre los que destacan: la Puerta de Toledo, última puerta que se construyó en Madrid, los obeliscos del 2 de mayo, situados en la plaza de la Lealtad y en la Castellana, el Teatro Real (1818-1850), los palacios de Teba (1811) y Fernán Núñez (1847), las Casas de Cordero (1842-1845) y la Facultad de Medicina (1840). 

Madrid en 1900 
Los últimos veinticinco años del siglo XIX se caracterizaron por la construcción de edificios, instalaciones e infraestructuras urbanas
Los nuevos barrios del ensanche 

El periodo comprendido entre 1850 y 1900 fue crucial para el desarrollo de Madrid: derribo de la Cerca de Felipe IV (1625), creación de los nuevos barrios del ensanche, realización de importantes reformas internas y puesta en marcha de nuevas infraestructuras e instituciones. 

El paseo de Recoletos 
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En 1846 se puso en marcha la realineación del paseo de Recoletos, ensanchándolo a costa de las huertas que lo flanqueaban por su lado izquierdo, junto con la remodelación de sus zonas aledañas: la zona del Barquillo y la zona que hoy ocupa el espacio de las inmediaciones de la calle de Serrano. Poco tiempo después se materializaron en estas zonas dos de los barrios más emblemáticos del Madrid romántico isabelino (de un lado el formado por las calles de Gravina, Almirante, Prim, Fernando VI y, del otro lado, por las calles de Recoletos, Villanueva y Jorge Juan). Al mismo tiempo se continuó actuando sobre la periferia con el fin de conectar el paseo de la Fuente Castellana con el arrabal de Chamberí, a través de los nuevos paseos del Obelisco -hoy Martínez Campos- y del Cisne -hoy Eduardo Dato-.

Otra de las grandes reformas fue la de la plaza de la Puerta del Sol (1852 y 1862), concebida por los liberales como un nuevo espacio público de monumental centralidad y con un marcado carácter representativo. Pronto se convertiría en polo de atracción para importantes actividades comerciales, administrativas y financieras, lo que ayudó a alentar la reforma de sus calles colindantes (Preciados, Carretas, Arenal y Ancha de Peligros). 


El ensanche 

La llegada del ferrocarril (1851) y de las aguas del Canal de Isabel II (1852), el rápido crecimiento de la población, que va alcanzar los cerca de 300.000 habitantes en 1860, y la desamortización de propios y arbitrios que impulsó Pascual Madoz (1855), van a poner de relieve la necesidad que tiene la capital de expandirse más allá de la cerca. Así, en 1860 el gobierno aprobó la puesta en marcha del ensanche que tres años antes había proyectado Carlos María de Castro.

Madrid había estado cercado durante casi dos siglos y medio, sin tener posibilidad de crecer. Mediante este crecimiento planificado (barrios de Salamanca, Chamberí, Delicias, Retiro, Vallehermoso...), a las 800 hectáreas que tenía la ciudad se le añadirán 1500 más, producto de una amplia corona de terreno que envolvería a la ciudad por el norte, este y sur. Pero este proyecto, que incluía la planificación de los distintos usos del suelo (residencial, industrial, militar, ocio, agropecuario...), no llegó a materializarse en su totalidad. Además, a la dinámica del ensanche se sumarán las nuevas barriadas de Argüelles y Alfonso XII, producto de la enajenación de antiguas posesiones de la Corona.

Las expectativas de crecimiento de la ciudad se van a complementar con nuevas mejoras en el interior, como la creación del nuevo eje de la calle Bailén (1883) y la construcción de un primer viaducto sobre la calle de Segovia (1872). También se produjeron actuaciones planificadas en la periferia y fuera del término municipal de Madrid, como la construcción de la Ciudad Lineal y la Necrópolis del Este, en los terrenos de la Elipa. 


El Canal de Isabel II 

Desde el punto de vista de las infraestructuras, fue un periodo bastante dinámico con el desarrollo del ferrocarril (estaciones de Atocha, del Norte, de las Delicias...) y del tranvía a partir de 1871. La infraestructura más importante y básica fue la construcción de la red de distribución de agua del Canal de Isabel II. Con esta obra colosal se pudo abastecer la ciudad con agua del río Lozoya a través de un canal de 77 kilómetros y la disposición de varios depósitos. 


Nuevas instituciones públicas 

En cuanto al abastecimiento de la ciudad, aparecieron edificios específicos que reunían mejores condiciones sanitarias e higiénicas como el matadero de ganado (1855), situado en las inmediaciones de la Puerta de Toledo, y los novedosos mercados de hierro (de la Cebada, de los Mostenses, de Chamberí y de la Paz). El Estado también impulsó la construcción de importantes instituciones públicas como el Banco de España (1891), la Bolsa de Comercio (1893), el Ministerio de Fomento (1897), el Archivo de Protocolos (1886), el Palacio de la Biblioteca y Museos Nacionales (1892) –actual sede de la Biblioteca Nacional y el Museo Arqueológico- y la nueva sede de la Real Academia de la Lengua (1894).

A la oferta asistencial y cultural del Estado se sumó la iniciativa privada con la inauguración de nuevas instituciones benéficas, colegios, teatros y museos. En resumen, los últimos veinticinco años del siglo XIX se caracterizaron por la construcción de un gran número de edificios, así como de instalaciones e infraestructuras urbanas, que situadas sobre todo en los nuevos barrios del ensanche, le dieron a Madrid una nueva imagen de modernidad y progreso. 

Primeras décadas del siglo XX 
Madrid estaba preparada para convertirse en una gran metrópoli europea.
Camino de la modernidad 

Durante las primeras décadas del siglo XX, Madrid se transformó en una ciudad moderna y cosmopolita a través de la eclosión de las nuevas actividades económicas, del emergente poder municipal y de la mejora del nivel de vida de los ciudadanos. La ciudad estaba preparada para convertirse en una gran metrópoli europea. 

Las colonias 
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A finales de la década de 1920, Madrid alcanzó una superficie de 2900 hectáreas y superó el millón de habitantes. Desde un punto de vista urbano, prosiguieron los proyectos de reforma del interior, se continuó con el proceso de construcción del ensanche y de los núcleos urbanos de la periferia, y aparecieron, como nueva experiencia urbana, las colonias unifamiliares. Estas colonias, llamadas entonces "de casas baratas", se desarrollaron a partir de 1911 y aunque en un principio estaban orientadas hacia las clases medias, acabaron por convertirse, a partir de la década de 1920, en el prototipo de residencias para la clase obrera.

A la construcción de la Colonia de la Prensa (1911-1916) le siguieron Ciudad Jardín Alfonso XIII (1915-1924), la Colonia Socialista (1919-1920), la Ciudad Jardín del Norte (1923-1929), la Colonia de la Prensa y Bellas Artes (1926-1928), la Primo de Rivera –para guardias municipales- (1926-1928), Los Cármenes (1926-1928) –para funcionarios civiles- la Maudes (1928-1929), la Fuente del Berro (1926) y la Colonia Manzanares (1928-1929).

La construcción de nuevas instalaciones implicó la anexión de terrenos de los términos municipales colindantes. A la altura de 1910 pasaron al término municipal de Madrid las parcelas donde se asentaban la Necrópolis del Este y el Colegio y Asilo de la Paloma, en detrimento de Vicálvaro y Fuencarral, respectivamente. 


La Gran Vía y la Ciudad Universitaria 

Las realizaciones urbanas más importantes de este periodo fueron la apertura de la Gran Vía y la construcción de la Ciudad Universitaria. Con la construcción de la Gran Vía (1910-1931), proyectada por los arquitectos municipales José López Sallaberry y Francisco Andrés Octavio, se creaba un nuevo eje viario de notables dimensiones en pleno casco histórico de la ciudad. Esta zona se iba a destinar al ocio y al establecimiento de nuevas y pujantes actividades económicas. Fiel reflejo de esta concepción son toda una serie de edificios que han acabado por convertirse en auténticos emblemas para la ciudad, como la Casa del Cura de San José, el edificio Metrópolis, el edificio de los Almacenes Madrid–París, el de la Compañía Telefónica Nacional de España, el edificio Carrión (Cine Capitol), el Palacio de la Prensa, el Cine Callao, el Palacio de la Música y el Cine Coliseum.

La Ciudad Universitaria fue creada en parte de los terrenos de Moncloa en 1927 a instancias de Alfonso XIII. La planificación general corrió a cargo del arquitecto Modesto López Otero y en la construcción trabajaron buen número de los mejores y más jóvenes arquitectos del momento: Manuel Sánchez Arcas, Luis Lacasa, Agustín Aguirre, Pascual Bravo y el ingeniero Eduardo Torroja. El resultado fue un campus compuesto por toda una serie de edificios de gran funcionalidad realizados según las más novedosas técnicas arquitectónicas, destacando la Facultad de Ciencias y el llamado Grupo Médico –compuesto por las facultades de Medicina, Farmacia y Odontología-, todos ellos realizados por Miguel de los Santos. 


Nuevas infraestructuras 

La obra civil también conoció un proceso de gran actividad con la aparición de nuevas dotaciones urbanas, instituciones y organismos públicos, como el Palacio de Comunicaciones (1904-1917), el Hospital de Jornaleros (1908-1916), la Estación de las Peñuelas (1908), el Círculo de Bellas Artes (1919-1926) y los Nuevos Ministerios (1934). Igualmente, hay una nutrida representación de edificios destinados al abastecimiento de la ciudad, como el Matadero y Mercado de Ganados, el Mercado Central de Pescados y el Mercado de Olavide.

Los llamados deportes de masas tuvieron su reclamo en los nuevos estadios de fútbol de Chamartín y Metropolitano, así como en la nueva plaza de toros llamada Monumental de las Ventas (1934).

Madrid no hubiera podido convertirse en una metrópoli moderna sin la aparición de nuevas infraestructuras y la mejora de las existentes. En estos momentos, se contaba con una red completa de suministro de gas y con una buena distribución de gas y saneamiento, los tendidos eléctricos se extendían por calles y casas, el telégrafo dejaba paso al teléfono, y se habían culminado las obras de canalización del río Manzanares con sus dos grandes colectores.

También las infraestructuras de transportes habían alcanzado un grado satisfactorio. En 1929, desde el centro, el ensanche y otras áreas de la ciudad se podía acceder a prácticamente todas las barriadas del término municipal y del extrarradio. Se disponía de 44 líneas de tranvía, 2 líneas de metropolitano con 30 estaciones, 10 líneas de autobuses urbanos y suburbanos, y gran número de taxis, motocarros y camionetas de alquiler. Sus siete estaciones ferroviarias comunicaban con todas las capitales y localidades importantes de las provincias, con los principales puertos y con las fronteras. 


La Guerra Civil 

Con el estallido de la Guerra Civil (1936-1939) y los difíciles años de la postguerra se truncaron en cierto modo las aspiraciones metropolitanas de la capital. Tendrán que pasar varias décadas más, empleadas en la reconstrucción del tejido social y urbano, para que Madrid recobre su dinamismo y se convierta en la megalópolis que es hoy. 
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